
2 | Lunes 26 | mayo | 2025 

Opinión 
Edición papel digital 

Licencias médicas y 
Dostoievski 

Comisión para la Paz y la ruta 
del gobierno: ¿soluciones 
definitivas? 

Pilar Hazbun 
Coordinadora de Asuntos Jurídicos y 
Legislativos Libertad y Desarrollo 

Óscar Guillermo Garretón 
Economista     

l Presidente Gabriel Boric anunció, vía cadena nacional, 
que buscará impulsar varias de las medidas recomen- 
dadas por la Comisión para la Paz y el Entendimiento, 

con miras a proponer soluciones al conflicto territorial 
en la Macrozona Sur. Si bien el objetivo es loable y se 

contemplan medidas que son positivas, otras están lejos de cerrar 
el conflicto, especialmente por la amplitud con las que se propo- 

nen, lo que puede dar lugar a diversas interpretaciones y futuros 
conflictos. 

——— Porcierto, es un avance reconocer que las víctimas de la violen- 
cia y terrorismo producto del conflicto requieren ser reparadas. 

Por ello, es valioso también que el Ejecutivo manifieste su com- 
promiso de ingresar al Congreso Nacional una Ley de Reparación 
Integral a las Víctimas, aunque es discutible que, tal como pro- 
pone la comisión, se requiera crear un órgano especial para ello. 

En cuanto al reconocimiento constitucional de los pueblos in- 

dígenas, el Ejecutivo manifestó que impulsará una reforma cons- 
titucional en los mismos términos que propone la comisión. El 
problema es que la comisión propone un reconocimiento en el 

marco de unidad del Estado, no siendo suficientemente clara en 
torno a la unidad de la Nación, pudiendo abrir nuevamente la dis- 
cusión sobre la plurinacionalidad. Por otra parte, se recomienda 

también que se garanticen los “derechos colectivos” de los pue- 
blos indígenas y se alude al concepto de “autogobernanza”, resul- 

tando preocupante el reconocimiento de formas especiales de or- 
ganización más allá del marco jurídico actual que pueden pugnar 
con la unidad e indivisibilidad del Estado. Por lo demás, muchas 
de estas ideas ya fueron rechazadas por una amplia mayoría en el 

plebiscito constitucional de 2022. 
Adicionalmente, la propuesta de la comisión sugiere un diseño 

institucional excesivamente complejo y burocrático que incluye 
la creación de, al menos, seis nuevos organismos. Esta nueva ins- > 

titucionalidad va a implicar un aumento de gasto fiscal, así como 
el riesgo de una sobre fragmentación de la política indígena, difi- 
cultando aún más su implementación sin asegurar necesariamen- 

te una mejor respuesta a las demandas indígenas. 

Por último, la comisión recomienda una transformación es- 
tructural del sistema de entrega de tierras, reconociendo que la 
actual institucionalidad de la Ley Indígena ha sido deficiente en 
la materia. Para ello, recomienda crear una Agencia de Repara- 

ción, un fondo de US$ 4.000 millones (más del 1% del PIB) para 
solventar el sistema y un Tribunal Arbitral. Sin embargo, tal como 
están planteadas las recomendaciones se generan incentivos para 

la conformación de nuevas comunidades, no asegurando tampo- 

as licencias médicas me hicieron recordar a Dostoievski y 
su visión de los seres humanos como habitados por ángeles 
y demonios. Esta claro que caló mejor al ser humano que 

Che Guevara y su fe en el “hombre nuevo” y por cierto que 
quienes buscan vestir a los trabajadores del sector público o 

a los médicos, como dechados de virtudes. En todos los seres habitan 
ángeles y demonios, pero no se distribuyen al azar. Hay hechos, con- 

ductas y culturas éticas que favorecen el desarrollo de unos u otros. 
Noticias recientes del sector público nos hablan de miles de licen- 

= cias médicas defraudando recursos fiscales, cuantiosas horas ex- 
traordinarias con cobros adicionales que superan los $10 millones, 

ausentismos mucho mayores que en el sector privado mientras se 
alargan las listas de espera en salud y miles de niños pierden clases, 
evaluaciones de personal donde todos obtienen nota máxima hagan 
lo que hagan, trabas que hacen casi imposible despedir a un fun- 
cionario aunque robe o sea un inepto, sector público abarrotado de 

militantes demasiadas veces incompetentes, remuneraciones millo- 

narias en gobierno y parlamento, uso indebido de bienes fiscales... 
y todo esto, incluso antes de mencionar los procesos por saqueo de 

recursos públicos destinados a los más pobres, perpetrados por fun- 

daciones parapartidarias como Democracia Viva, con diputada ya 
en arresto domiciliario o Pro Cultura con su red de altos contactos 
gubernamentales ahora salidos a la luz pública. Sumemos, además, 
esos miles de funcionarios de los más diversos niveles y ámbitos 

que, por desidia, corrupción o boicot, tienen paralizados proyectos 
por decenas de miles de millones, mientras cínicamente dicen que- 
rer ¡más crecimiento económico! 

Esta claro que no todos son una manga de tarados o corruptos. 

Hay algo en la gestión del recurso humano funcionario que está in- 
centivando los demonios que todo ser humano lleva en sí mismo. 
La política laboral del sector público está funcionando tan mal, que 
provoca la degradación funcional y moral de su actividad. Para rec- 

tificar y modernizar el estado, lo más fundamental no es digitalizar, 
sino garantizar un funcionariado competente, profesionalmente 
preparado e íntegro moralmente. No hay que inventar nada, se sabe 
como hacerlo. Lo grave es que los responsables de aportar buena go- 

bernabilidad a los chilenos vegetan en un mullido conformismo con 
el presente. Y cuando los gobernantes pierden su sentido de misión, 
ignoran que hacer u optan por profitar del Estado y sus recursos, no 
es extraño que la degradación termine enfermando a todo el aparato 

público. Si los políticos trabajan para si mismos, ¿por qué yo no? 
Si queremos salir de la inercia mediocre en que caímos hace unos 

10 años, necesitamos una política pública de recursos humanos ra- 
dicalmente diferente a la actual en lo funcional y lo moral. La con- 
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tralora abrió un camino. 

ESPACIO ABIERTO 

Mirar lejos: proyectar 
el patrimonio futuro 
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on más de tres mil actividades en 

todo el país celebramos el Día de los 
Patrimonios. Oportunidad para re- 
flexionar sobre nuestro patrimonio 
moderno y contemporáneo. 

Somos una nación distinta, con marcas in- 

delebles en nuestro patrimonio, y con muchas 
cicatrices a la vista. Un país joven, en perma- 

nente cambio y ajuste por un sinnúmero de 
históricas y recientes migraciones y desastres 

socioambientales, que generan grandes opor- 
tunidades. Nuestras obras son probadas en el 
crisol de terremotos e incendios, en pobrezas, 

co que se ponga término a las demandas por tierras. 

abandonos y estallidos sociales. El deterioro 
_baulatino ha permitido lamentables demo- 
“iiciones, derrumbes y mutilaciones; tal vez 

en este siglo ello puede ser reversible. 
Nuestro patrimonio de obras de arqui- 

tectura y atmósferas espaciales de hoy, ma- 
terial e inmaterial, es notable y bello, pero 

muy escaso en relación a otras realidades. 
La política de protección y cuidado se ha 
materializado correcta pero lentamente. 
Los hechos y las obras contemporáneas es- 

tán a la vista. Obras históricas han sufrido 
tanto daño que las intervenciones han sido 

y deben ser radicales. 
En este contexto, el patrimonio moderno 

parte con ventaja. El soporte estructural de 
las obras del siglo XX ha sido sacudido va- 
rias veces, y soportó adecuadamente. Con- 

tamos con obras notables, especialmente 

entre 1925 y 1975, sello de una época que 
marca a fuego una mayoría de edad en la 
arquitectura chilena. Sencillez y austeridad, 
certeza plástica y estructural, creatividad e 

ingenio, estética y belleza corren a la par. 
Ejemplos hay cientos: desde la Catedral de 
Chillán hasta la Villa Frei. 

Algunas de estas obras van a cumplir 100 

años, y corren un soterrado peligro: aban- 
dono. Tal es el caso de las estaciones de 

bomberos. El terremoto de Chillán, a fines 
de los años 30, abrió una oportunidad para 
la arquitectura pública, cívica, de salud, 

educacional y de servicios sin precedentes. 
Arquitectos y/o bomberos, observando las 
tendencias en Europa, proyectan una nue- 
va y radical arquitectura moderna para 32 

cuarteles de bomberos a lo largo del país. 
Nuevos salones urbanos para nuevos carros 
bomba, escaleras telescópicas, servicios de 
agua, alojamiento y vivienda. 

En los años 50, notables arquitectos chi- 
lenos replantean las bases de nuestra arqui- 
tectura. En un primero momento, la arqui- 

tectura habitacional, educacional y religiosa 

marcan una dirección creativa e identitaria 
a lo largo y ancho del país, coronada por el 
Monasterio Benedictino de la Santísima Tri- 
nidad en Las Condes. 

El final del siglo XX, con sus luces y som- 
bras, grafica un crecimiento que se trenza 
en un combate entre distintas tendencias 
marcadas por el pragmatismo e ideología. 

Y el comienzo del siglo XXI llega cargado 
de energías, tecnologías, exploraciones y 
búsquedas originales. Hay obras que ya han 
recibido público reconocimiento, y forma- 

ran parte de la historia. Patrimonio de hoy 
y mañana. 
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